
El miedo fue la primera madre de los dioses.
Miedo sobre todo, a la muerte.

Lucrecio, Sobre la Naturaleza de las Cosas

INTRODUCCIÓN

La reflexión parte del convencimiento que
durante nuestra prehistoria no se han dado rupturas
culturales en ningún caso, y que las aportaciones
exógenas, cuando las hubo, representaron unos
cambios lentos y paulatinos que no contribuyeron en
poco a cambiar las bases o cimientos de las culturas
primigenias o autóctonas; incorporando, asimilando

y transformando estas aportaciones en cambios
con personalidad cultural propia.

Creemos que los rituales funerarios sólo ope-
ran un cambio real cuando algunos ritos, de los
muchos practicados, se unifican en amplios territo-
rios de un modo generalizado, como sería el caso
del megalitismo. Si bien algunas de estas transfor-
maciones ya se habían practicado, de manera oca-
sional o esporádica, en diferentes momentos de
nuestra prehistoria.

Hay que señalar que a pesar de que esta
reflexión que se inicia a partir del epipaleolítico,
también podríamos retrotraerla a una época mucho
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La muerte como rito transcendental.
Los rituales funerarios del

epipaleolítico-mesolítico y su probable
influencia en el mundo megalítico

Carme Olària i Puyoles*

Resumen
En este artículo se presentan los estudios preliminares realizados a partir de los recientes descubrimientos de las

inhumaciones en el Cingle del Mas Nou y Cova Fosca (Ares del Maestre, Castellón). Estos hallazgos nos servirán como
punto de partida para desarrollar una reflexión acerca de las características generales de las inhumaciones de este
periodo del tardiglaciar al holoceno; así como plantearnos la originalidad de estos rituales funerarios como un primer
paso hacia los tipos de inhumaciones más sofisticadas, como lo fueron las tumbas megalíticas. Reconociendo que el
tratamiento de la muerte se inició con rituales muy semejantes ya desde época mesolítica y que probablemente el ritual
funerario megalítico hunda sus raíces en él.

Abstract
Dans cet article on présente les études préliminaires effectuées à partir des découvertes récentes des

inhumations dans le Cingle Mas Nou et de Cova Fosca (Ares del Maestre, Castellón). Ces découvertes nous serviront
comme point de départ à développer une réflexion sur les caractéristiques générales des inhumations de cette période
du tardiglaciaire jusque l’holocene; ainsi que nous poser l’originalité de ces cérémonials funéraires comme un premier
pas vers les diferents tipes d’inhumations les plus sophistiquées, comme les ont été les tombes mégalithiques. En
reconnaissant que le traitement de la mort a été entamé déjà avec des cérémonials très semblables depuis l’époque
mesolítique et que probablement le cérémonial funéraire mégalithique descende ses racines en lui.
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más arcaica, por ejemplo desde el paleolítico medio,
pues desde este periodo algunas de las prácticas
funerarias ya son comunes, como el uso del ocre, la
disposición de losas sobre la tumba, las ofrendas e
incluso la postura de los cuerpos. Ahora bien será a
partir del epipaleolítico y más concretamente en el
mesolítico cuando se divulgan dos interesantes tra-
tamientos dentro del concepto de “necrópolis”,
entendiéndolo como un lugar sagrado dedicado al
depósito de un número de tumbas; o también de
“enterramientos colectivos”, significando que el
depósito funerario ha sido abierto en repetidas oca-
siones para incluir un nuevo enterramiento; con-
ceptos ambos que se plasmarán de forma nítida y
definitiva en los rituales megalíticos.

Es cierto que el concepto de tumbas múltiples
ya existía desde el musteriense a juzgar por los
hallazgos del abrigo de La Ferrasie (Dordoña, Fran-
cia) con un total de seis tumbas y algunas más
expoliadas; o las dos tumbas de neandertales del
Spy (Bélgica); o ya en el paleolítico superior en las
tumbas también múltiples de Prédmost (Chequia),
pero no colectivas; o el depósito de tres cráneos de
la Grotte des Hommes, en Arcy-sur Cure (Yonne,
Francia); y ya en un periodo aziliense-tardenoisien-
se en Ofnet (Nördlingen, Baviera, Alemania) encon-
traremos hallazgos extraordinarios como los dos
depósitos de 27 y 6 cráneos respectivamente, dis-
puestos en fosas poco profundas, valorados como
resultado de una muerte súbita; también en la cueva
de Hohlenstein (Lonetal, Württemberg, Alemania) se
halló otro depósito así mismo epipaleolítico de crá-
neos pertenecientes a un hombre, una mujer y un
niño.

Por otra parte, nos parece muy sugerente la
tesis de Nicolas Cauwe cuando afirma que el esta-
blecimiento más o menos normalizado de las tum-
bas colectivas mesolíticas, constituirá la primera
base de las prácticas funerarias del mundo megalí-
tico (Cauwe, 1998, 9-24).

Anteriormente, otro investigador español tam-
bién señalaba al respecto de la Cueva de Nerja
(Málaga), lo siguiente: “…la función de esta cavidad
la hemos entroncado con el sentido de los monu-
mentos megalíticos…”, “con este símil es encontrar
una posible explicación a la aceptación del ritual
megalítico en sí mismo”…”Esta misma explicación
se encontraría en la similitud conceptual del ente-
rramiento en cueva y el enterramiento de los monu-
mentos megalíticos” (González-Tablas, 1990, 64).
Debemos recordar que en Nerja se halló el enterra-
miento de una mujer, depositada en decúbito lateral
derecho, con brazos cruzados sobre el pecho y
piernas flexionadas, yaciendo sobre un hogar y

cubierto por los restos de otro hogar; la tumba se
hallaba conformada por varios bloques calizos que
rodeaban el cadaver; como ofrenda se depositó un
trozo de ocre sobre su frente y algunas conchas
marinas; fechado en el 6310±360 BC, se determina
como de la etapa “epipaleolítica” si bien a juzgar por
la propia fecha, y el hallazgo de cerdo doméstico
asociado, sería más adecuado atribuirlo a una
época mesolítica final o neolítica inicial, si tenemos
en cuenta la domesticación.

En otros trabajos (Arias-Cabal, 1990), por el
contrario se encuentran ajuares retardatarios en el
interior de tumbas megalíticas, como en el caso de
Sierra Plana de la Borbolla (Asturias) con elementos
azilienses, lo cual demostraría claramente la pervi-
vencia cultural de una etapa a otra.

Si admitimos, con Frazer, la existencia del
éxtasis chamánico entre todas las sociedades triba-
les cazadoras-recolectoras, implicaría que estos
grupos sociales participaron de la creencia de un
“espíritu inmaterial o alma”, como mediadora de
contrarios, capaz de abandonar el cuerpo en el
tránsito de la muerte, y libremente velar por los
intereses de su grupo, poseerlos, o penetrar en
ellos, o también establecer una total comunión con
su tótem animal (Frazer, 1890 [1965, 41]). El acto de
la muerte sería uno de los pasos más transcenden-
tales, pleno de significado mágico, entre todo el
conjunto ritual de las tribus cazadoras-recolectoras,
pero lo seguirá siendo posteriormente entre las
comunidades pre-aldeanas y aldeanas, aportando
un ceremonial aún más sofisticado, íntimamente
unido a unas creencias más elaboradas, basadas en
la existencia de una divinidad femenina superior
que controla la vida y la muerte de seres humanos,
animales y plantas.

Actualmente en nuestra vidas hablar de la
muerte constituye prácticamente un tabú. Esta forma
de alienación contra la idea de la muerte se heredó
de la cultura norteamericana y se extendió definiti-
vamente por Europa durante el siglo XX, como
resultado de un sentimiento de miedo, entre otras
muchas razones, que ya se inició en el siglo XVIII.
Desde la antigüedad hasta la edad media las necró-
polis fueron un espacio de intercambio social y
comercial. Pero el siglo XV el cementerio es un
lugar habitado por el diablo pleno de supersticiones,
fenómenos naturales (fuegos fatuos) y propiciatorio
de epidemias, si bien en este siglo y en el siguiente,
la muerte estuvo cargada de sentido erótico. Sólo
durante el Romanticismo se exaltó la belleza de la
muerte. Sin embargo la Iglesia Católica contribuyó
de manera clara a “vampirizar” a los muertos.
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Pero en un periodo antehistórico la muerte es
un pasaje de significación crucial en la vida de los
seres humanos. Sin duda los ritos funerarios serán
más importantes que los propios rituales de fecun-
dación. Ambos, la muerte y el sexo, son transgre-
sores y participan de una doble naturaleza, seria y a
la vez sarcástica e incluso cómica, que motivarán un
cúmulo importante de creencias, ritos y actitudes
mágicas que han perdurado hasta nuestros días,
con una serie de transformaciones pero con una
base o denominador común.

Hay un sentimiento ancestral, primigenio de la
muerte, que incluso queda patente en el más puro
reino animal no racional, como por ejemplo entre los
elefantes con sus enigmáticos rituales mortuorios, o
entre la conciencia de los chimpancés que son
capaces de acompañar a un congére querido con su
propia muerte. Por tanto la conciencia del hecho de
la muerte tuvo que preceder necesariamente al pro-
pio origen de las inhumaciones.

La creencia de que todos los seres humanos y
seres vivos somos portadores de un espíritu o prin-
cipio vital, nace en las culturas primigenias, y será
propia de toda la especie humana, pero la inmorta-
lidad anímica post mortem parece generada a partir
de las primeras culturas recolectoras-cazadoras,
estrechamente vinculadas a los ciclos vitales de la
Naturaleza. Las acciones y rituales mágicos consti-
tuirían pues una forma de control de los espíritus de
los muertos, para proteger a los vivos de sus accio-
nes malignas; o en su caso, para que estos espíritus
ancestrales generen nuevos espíritus vivos. (Durk-
heim, 1992, 251-252). Es posible que en las mentes
primitivas la muerte constituyera en realidad una
continuidad de la vida, como etapa invisible del pro-
pio ciclo vital. Siendo la vida finita, será obviamente
sacralizará para todos los seres vivos, especial-
mente en las etapas de subsistencia, pero a la vez
los espíritus de los ancestros que reencarnan las
nuevas vidas también serán sagrados, a veces por
intercesión de la Diosa de la Naturaleza regenera-
dora de vida. Así, muerte y vida, o muerte y procre-
ación se unirán en una estrecha comunión.

Otra reflexión partiría de las facultades intrín-
secas de nuestro cerebro. Conociendo que de los
dos hemiferios es el derecho el más “arcaico”, el que
percibe las sensaciones global y simultáneamente,
por tanto el que aporta toda la información holística
del entorno, pero también el que conduce al mundo
invisible, dominando los estados alterados de con-
ciencia como ha sido experimentado a través de los
sueños (Bogen, 1968). Por lo que en una discurso
hipotético diríamos que su portadora se situaría en
una consciencia más femenina.

Con motivo de los últimos descubrimientos
de enterramientos epipaleolíticos y mesolíticos,
hallados respectivamente en Cova Fosca y Cingle
del Mas Nou, ambos yacimientos en el término de
Ares del Maestre (Castellón) nos hemos planteado
algunos interrogantes respecto a las prácticas fune-
rarias que a lo largo de milenios se han sucedido
hasta abocar en los sofisticados rituales del mundo
megalítico del III milenio.

UN ENTERRAMIENTO COLECTIVO DEL
MESOLÍTICO FINAL: CINGLE DEL MAS
NOU (ARES DEL MAESTRE, CASTELLÓN)

En la base de la secuencia estratigráfica, for-
mada por un sedimento extremadamente duro de
tipo brechoide, se practicó una fosa ovalada poco
profunda y notablemente estrecha, donde se depo-
sitaron seis inhumaciones, probablemente de tipo
secundario dado que sólo se conservan los cráneos,
habiéndose recuperado del esqueleto postcraneal
algunos huesos largos. Estos restos se hallaron
asentados sobre las extremidades inferiores de una
inhumación principal que ocupaba la totalidad de la
base de la fosa, correspondiente a un individuo
adulto de sexo masculino.

El conjunto de los restos se encuentra en pro-
ceso de estudio, pero aún así podemos avanzar
algunas de las características de esta interesante
inhumación. De la que debemos destacar el indivi-
duo que presenta su conexión esquelética completa
y en un buen estado de conservación. Se trata de un
hombre que fue depositado en la base de la fosa, el
cual ofrece unos caracteres anatómicos singulares
en cuanto a patologías. Presenta una depresión en
su pelvis izquierda, que creemos se trata de una
malformación congénita, si bien no descartamos
causas de enfermedad como la de Pager o deriva-
das de un tumor, las cuales hubieran malformado la
pelvis por una destrucción del tejido óseo. También
se observan unas protuberancias anormales sobre
el frontal, que se asemejan a un torus supraorbitalis
o ceja ósea, dándole un aspecto anómalo, si bien
estos datos se constatarán en el estudio antropoló-
gico. Sin embargo, su delineación no parece regular
por lo que a priori pensamos que se trata de una
lesión producida quizá por infección crónica de los
sinus paranasales, causada posiblemente por bac-
terias o a gérmenes que pudieron propiciar la for-
mación de una osteomielitis cráneo-facial, afectando
básicamente a los tejidos óseos orbítales. Si bien
otra posibilidad, es que hubiera padecido un tumor
naso-sinusal que provocara un osteoma sobre la
órbita, ya que el hueso frontal suele crecer conside-
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rablemente, y como el tumor obstruye los orificios de
los sinus ocasiona síntomas similares a una sinusi-
tis. Si realmente esta malformación ósea supraorbi-
tal se debiera a la infección de los sinus, las causas
más frecuentes son la infección de gérmenes, como
ya hemos dicho, que puede causarse por una inmer-
sión en agua contaminada o por la invasión de gér-
menes de una infección en una estructura vecina,
como sería el caso de un proceso infeccioso denta-
rio o del propio maxilar. Dentro de este terreno hipo-
tético, caso que no se debiera a una malformación
genética, los trastornos de la sinusitis más frecuen-
tes son la celulitis orbitaría, es decir la infección de
los tejidos que rodean el ojo en la orbita ocular, esta
complicación se da sobre todo en la sinusitis etmoi-
dal o maxilar, porque los sinus correspondientes se
encuentran separados por una lámina muy delgada
de hueso. Los primeros síntomas se manifiestan por
una tumefacción dolorosa del párpado superior, con
fiebre alta y escalofríos; seguidamente se desplaza
el globo ocular hacia fuera y se limitan los movi-
mientos del ojo; la falta de un tratamiento apropiado
provocará la perdida irremisible del ojo. En este
sentido deseamos recordar las palabras de Edmund
Müller cuando señala que la falta de visión de un ojo
puede provocar alucinaciones. Los círculos con
ondulaciones o rayados paralelos o los escalerei-
formes o bastones se encontrarían en este estadio
de producciones alucinógenas universales del cere-
bro humano.

Naturalmente estamos en un terreno teórico,
ya que no tenemos los datos paleopatológicos de
los restos, sin embargo creemos que en un principio
pudiera ser una hipótesis plausible, ya que el indivi-
duo presenta no sólo las protuberancias óseas
sobre sus órbitas, sino también la pérdida de su ojo
derecho. El espacio de su órbita se encuentra ocu-
pado por un globo ocular artificial, realizado median-
te una bola de ocre, en cuyo centro se practicaron
unas incisiones radiales para simular el iris. Otro
extremo que pudiera confirmar esta hipótesis es el
extraordinario desgaste de las coronas dentarias
que han dejado las piezas a nivel de encía cubrien-
do escasamente las arcadas dentarias, abrasión
que pudo ser causa de la infección maxilar mencio-
nada. En este punto llama la atención la uniformidad
del desgaste en ambas arcadas dentarias, que
pudiera parecer una pulimentación intencional antrò-
pica, quizá post mortem; sin embargo plausible-
mente pudo deberse quizá a un alimentación
coriácea continuada; más extraño nos parecería
que la causa fuera debida a una función específica,
como el masticado y preparación de pieles, ya que

hubiese afectado tan sólo a dientes y caninos y
difícilmente a premolares y molares.

En conjunto pues vemos que el esqueleto de
este individuo ofrecerá una gran información acerca
de patologías, alimentación y otros aspectos cultu-
rales interesantes.

Hay que destacar que en el interior de la
tumba se encontraron gran cantidad de bolitas de
ocre junto a pequeños restos de talla dispersos, pero
con una abundante acumulación en el interior de la
boca del varón adulto que conserva la conexión
anatómica completa. También se halló una pequeña
plaquita ósea perforada muy fragmentada.

Las dataciones por colágeno de los huesos de
los inhumados nos dieron un resultado de 7010
±40 BP y 6920±40 BP.

Sin embargo será el análisis paleoantropoló-
gico que en un futuro desmienta o confirme estas
hipótesis que emitimos ahora. Como resultado de
una previa revisión de los restos se presenta un
informe preliminar de éstos a continuación

INFORME PRELIMINAR PALEOANTRO-
POLÓGICO

Dr. José Luis Gómez

Antes de comenzar el estudio antropológico
definitivo, se ha procedido a hacer una primera
valoración del material hallado, dada la escasez
que de restos de este tipo y cronología se tiene en la
península Ibérica.

Nos hallamos ante una sola sepultura en la
que se aprecian, a priori, restos de varios individuos,
uno completo y en conexión anatómica y uno o
varios paquetes de huesos sobre las piernas de éste
(Lám. I, 1).

Para empezar a comprender cómo se ha pro-
ducido esta situación, procederemos a realizar un
estudio tafonómico de la sepultura. En un primer
momento podemos apreciar que la estructura de la
caja torácica se ha desplazado hacia el vientre, es
decir, se ha plegado como si de una persiana se tra-
tara, sin perder la conexión anatómica. La mandí-
bula se ha caído, por la acción de la gravedad,
hacia el tórax y en un momento determinado en el
que todavía no estarían totalmente rotos los liga-
mentos temporo-mandibulares (que mantienen la
mandíbula unida al cráneo), la cabeza por degrada-
ción y rotura de los músculos nucales cae hacia la
izquierda arrastrando con ella a la mandíbula.

Una vez retirado el paquete de huesos obser-
vamos la posición de la pelvis que está ligeramente
abierta debido a que tras la pérdida de la masa mus-
cular en la que apoyaba (músculos glúteos) y la
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degradación de los ligamentos sacros y de la sínfisis
pubiana, ésta tiende a separarse y cada coxal cae
por gravedad hacia su lado. En el presente caso
vemos (Lám. I, 2) que tan solo se ha desplazado el
coxal derecho un poco de su posición anatómica,
pero que este movimiento no ha repercutido en la
pierna, pues tanto la derecha como la izquierda
conservan las rótulas en posición, de otro modo
habrían caído hacia los lados. Ello significa que
existe un efecto pared que sujetaba la pelvis, así
como las piernas haciéndolas permanecer en posi-
ción a pesar de la esqueletización.

Una posible explicación estaría en la existen-
cia de un envoltorio a modo de sudario que estuvie-
se bien atado a la cintura, piernas y pies, aunque por
la cronología del yacimiento esto no parece proba-
ble.

Otra posibilidad, que por su sencillez pudiera
ser más plausible es que este individuo hubiera
sido inhumado con unos pantalones o similares,
sujetos a la cintura, rodillas y tobillos, incluyendo un
calzado que mantuviese también los huesos de los
pies unidos durante la esqueletización. Esta hipóte-
sis se ve reforzada por la situación en que se encon-
traron los huesos de los pies (astrágalos), que se
muestran colocados hacia arriba, posición ésta en
que debieron de ser ubicados los pies durante la
inhumación.

Por la forma en que han quedado distribuidos
los metatarsos y las falanges de los pies cabe pen-
sar que, además de la fuerza de gravedad, otros
factores se han visto implicados. En este caso supo-
nemos que se trata de un proceso de flotación el
que ha trasladado algunos metatarsos del pie dere-
cho hacia el lado izquierdo en posición invertida, o
bien los huesos de la mano izquierda que no apare-
cen en posición anatómica.

Como resultado de todo lo anterior, estamos
en disposición de afirmar que:

- Esta tumba fue reutilizada en varias ocasio-
nes para diferentes enterramientos en los que pre-
viamente se vaciaba la tumba, a continuación se
depositaba la última inhumación y posteriormente se
colocaba los restos anteriores a modo de paquete
de huesos sobre las extremidades inferiores.

- Las inhumaciones se descomponían y
esqueletizaban en un espacio vacío, que permitía a
los huesos modificar su posición al verse afectados
por los procesos tafonómicos mencionados ante-
riormente.

- La sepultura debía de contar con algún tipo
de tapa o cubierta que permitiera el mencionado
espacio vacío, así como destaparla para la reutili-
zación posterior.

Finalmente un análisis previo de los restos
hallados en esta sepultura nos indica que el número
mínimo de individuos que allí fueron depositados es
de siete, distribuidos de la siguiente manera:

- Varón adulto (probablemente mayor de 30
años), que es el individuo principal.

- Varón adulto. Es el segundo más represen-
tado en restos óseos, posiblemente fuera la inhu-
mación anterior.

- Mujer grácil
- Joven en torno a los 15 años
- Infantil de 6-8 años
- 2 infantiles de 3-5 años

UN ENTERRAMIENTO INDIVIDUAL DEL
EPIPALEOLÍTICO INICIAL: COVA FOSCA,
ARES DEL MAESTRE, CASTELLÓN

El enterramiento se halló por debajo de la
secuencia estratigráfica mesolítica, habiéndose
aprovechado el espacio dejado entre un buen núme-
ro de bloques desprendidos de la bóveda de la
cavidad. La postura del inhumado era en decúbito
supino, con ligero alzado de sus extremidades infe-
riores para acomodarlo sobre la pendiente de las
rocas. Su esqueleto postcraneal presentaba una
aceptable conservación, especialmente a partir de la
pelvis, sin embargo el esternón y parte de costillas y
vértebras se encontraban sumamente afectados
por un reducido fuego local practicado sobre el
pecho del individuo. Dicho fuego provocó también
graves daños en la conservación de la calota y
espalcnocráneo que quedaron fuertemente fractu-
rados por la acción de la cremación.

La parte lateral oeste de la tumba fue tapada
mediante un murete de piedra seca, que posterior-
mente se cubrió con piedras hasta alcanzar el late-
ral opuesto; sobre este lecho de piedras se depositó
una cuerna de cabra salvaje y por encima se cubrió
de tierra y se practicó una nueva cremación que
ocupa la mitad inferior del cadáver pero que no
llegó a afectar en la conservación de los restos de
sus extremidades inferiores. Así pues se trata de
una verdadera tumba conformando una cámara
vacía en su interior.

La datación por C-14 de los propios huesos
del inhumado nos ofreció un resultado de
12.130±100 BP, cal BP 15.310-14.650.

LOS ENTERRAMIENTOS MESOLÍTICOS EN
EUROPA

Si repasamos algunos de los enterramientos
estudiados en Europa podemos deducir una serie de
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conclusiones de interés. No pretendemos presentar
exhaustivamente todos los hallazgos, pero sí
comentar algunos con características relevantes.

ITALIA

• En el yacimiento Mezzocorona-Borgonuvo,
Trento (Dalmeri, Mottes, Nicolás, 1998), situado en
el valle de Adile, se encontraron a partir de las
excavaciones realizadas en 1991-1992 dos enterra-
mientos de la edad del bronce y algunos niveles de
asentamientos atribuibles al periodo neolítico y otros
de finales del mesolítico, fase castelnoviense. Pero
en la campaña de 1995 se halló un enterramiento
correspondiente a fines del periodo sauveterriense

El enterramiento se encontró en un depósito
poco profundo de unos 20 centímetros, con unas
dimensiones de 159 de largo por 56 centímetros de
ancho en su eje mayor este-oeste. Las paredes
laterales del depósito se hallaban ligeramente cor-
tadas en pendiente, mientras que las del norte-sur
se presentaban totalmente verticales. Se encontra-
ba rodeado por grandes bloques de derrumbe, salvo
en la zona proximal de los pies del inhumado. Por
encima de la tumba se halló un depósito de piedras
que cerraban la tumba a modo de cubierta. Alrede-
dor de la tumba se encontraron industrias de tipo
sauveterrienses. El esqueleto, probablemente de
una mujer de unos 30 años yacía en cubito supino
en dirección este-oeste, con la cara mirando al sur,
presentaba unos brazos muy frágiles y con las
manos colocadas sobre el abdomen. Las piernas se
encontaban cerradas y los pies juntos y ligeramente
superpuestos. La cabeza y los pies ocupabann una
posición algo más elevada que el resto del cuerpo.
En la tumba se hallaron varias pequeñas piezas
pequeñas de ocre, algunas sobre el esqueleto y par-

ticularmente sobre el tórax. No se encontraron los
molares y los alvéolos se encontraban cerrados por
alguna patología sufrida. Habian ofrendas com-
puestas de un cuerno de ciervo y una mandíbula
con trazas de coloración que probablemente estaría
asociada a un ritual de la misma inhumación. Su
fechación corespondia a mediados del VII milenio
BC cal., si bien las dataciones absolutas de los
huesos del esqueleto que se han obtenido son las
de la tabla 1. Con respecto a la muestra obtenida
sobre fauna, la fecha obtenida fue la de la tabla 2.

Los autores de este trabajo asocian el ente-
rramiento al periodo sauveterriense (mesolítico) y
creen que ambas muestras del esqueleto humano y
huesos animales están estrechamente unidas al
mismo periodo (5472-5293) lo cual significaría que
los dos episodios de depósito fueron contemporá-
neos dentro de un mismo ritual. Por otra parte, el
nivel superpuesto al depósito funerario pertenecería
al castelnoviense (final del mesolítico/neolítico anti-
guo), y creen que la atribución de este enterramien-
to sería totalmente incongruente y errónea situarlo
dentro del periodo del neolítico antiguo, y que por
tanto las dataciones de C-14 no acaban de reflejar la
edad real de los restos. Encuentran fuertes similitu-
des de Mezzocorna-Borgonuovo con los hallazgos
similares realizados en el valle de Zambaza, Trento
(Corrain, Graziati, Leonardi, 1976).

• Yacimiento de Torre Sabea (adscribible al
neolítico, con fecha absoluta de 6000-5700 BC
(5957-5595 aC., probabilidad máxima 5733 aC.) Se
trata de una sepultura colocada en una depresión
artificial de 30 centímetros excavada en calcarenita.
Mal conservada, sólo se encuentra una parte del
cráneo, la mandíbula y columna vertebral. En el
relleno se encontró un fragmento cerámico. De cerá-
mica decorada y otros pequeños fragmentos, esquir-
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las de sílex, tres dientes de herbívoros, una concha
marina, dos bolas de ocre y carbones. Los brazos se
disponian paralelos al tórax, la estatua sería de
1,70 metros. Cerca de la tumba se encontró una
fosa con trigo y cebada (Grifoni, Mallegni, Tramonti,
2001).

Otras sepulturas en Italia meridional:

• Masseria Valente: un individuo (Cassano,
Manfredini, 1983).

• Santa Tecchia: tres individuos (Cassano,
Cazzella, Manfredini, Moscoloni, 1987).

• Madona di Loreto: un individuo (Tunzi,
1996).

• Ripa Tetta: dos individuos en sepultura
doble (Tunzi, Verola, 1990; Robb, 1994).

• Guadone: un individuo (Tinè, Bernabó-Brea,
1980).

• Balsignano: dos individuos y un cráneo que-
mado en un círculo de piedras (Fiorentino, Muntoni,
Radina, 2000).

• Le Macchie: restos de pocos individuos que-
mados en círculo de piedras (Fiorentino, Muntoni,
Radina, 2000)

• Rendina: cinco individuos (Cipollini, 1977-
1982).

• Samari: tres y dos acumulaciones con un
total de nueve individuos (Cremonesi, 1985-86;
Orlando, 1997).

• Favella di Safari: un individuo (Tinè, 1987).
• Latronico: con restos esparcidos (mencio-

nada sin referencia bibliográfica).

Otras sepulturas interesantes en Italia son:

• Grotta Continenza: una mujer con un niño o
feto y 36 individuos (Barra, Grifoni, Cremonesi,
Mallegni et alii 1989-1990).

• Grotta dei Piccioni: enterramiento infantil
(Radmilli, Mallegni, Fornaciari, 1978).

• Grotta Sant’ Angelo: seis individuos (Malleg-
ni, Ronco, 1996).

• Magdalena di Muccia: un individuo (Corrain,
Capitanio, 1968).

• Ripabianca: cuatro individuos (Corrain,
Capitanio, 1968).

• Lama dei Peligni: un individuo (Manzi, Mac-
chiarelli, 1989).

• Marcianese: un cráneo (Geniola, Mallegni,
1975).

• Pienza (Calvi, Rezia, 1972).
• Settecannelle (Gnesutta-Ucelli, Mallegni,

1988).

La importancia de los hallazgos funerarios ita-
lianos radica en la proliferación de enterramientos,
individuales y colectivos, que se dan a partir del VII
milenio BP, tanto de niveles mesolíticos como de los
del neolítico antiguo, no existiendo entre ambas
etapas culturales cambios significativos respecto a
los más arcaicos.

FRANCIA

• Situado al sur de Montelimar, en el valle
medio del Ródano, los restos se encontraron en una
cavidad de uso funerario exclusivamente, con un
total de ocho individuos de los cuales cuatro son
inmaduros. Se obtuvo una datación de un hueso del
nivel con ocre 4C, datado por OXA- 5682, en
10.210±80 BP; este nivel correspondería al periodo
climático del preboreal de frío no intenso, o bien a un
periodo muy frío del dryas III. Los restos humanos
muy robustos en general, se atribuyen a poblaciones
de fines del paleolítico superior de cráneo dolicocé-
falo, gran capacidad endocraneana, orbitas rectan-
gulares, tibias aplanadas y estaturas para los
adultos entre 162 a 173 centímetros. El lugar como
cavidad demuestra que tuvo un exclusivo uso fune-
rario con muy pocos restos de carbones igual que
en la Grotte Joëlle de Saint-Agnan-en-Vercors,
Drôme (Roche, 1995, 152) casi con la misma data-
ción y próximo geográficamente. La interpretación
que hacen los autores de este hallazgo demuestra la
gran movilidad de las poblaciones a partir de fines
del magdaleniense.

• En cuanto a los paralelos y la presencia de
cerámicas en contextos básicamente mesolíticos,
nos referiremos a la llamada cerámica tipo “La
Hoguette”, encontrada principalmente en contextos
de cerámicas a bandas en varios yacimientos fran-
ceses como L’Abri du Roseau (Witting, GuiIllet,
2000). Su segmento cronológico se ha situado entre
5500-4900/4800 aC. (Jeunesse, 1995). Muchos
yacimientos sugieren su asociación con el mesolíti-
co reciente como Oberlag, en el alto Rhin francés,
(Thévenin, Sainty, 1980); el yacimiento de Bavans
(Aimé, Jeunesse, 1986); en Gigot I, Doubs (Vuillat,
Thevenin, Heim, 1984); en Baulmes, Vaud, Suiza,
(Eglof, 1966-1967); en el yacimiento de Col de
Roches, Neuchâtel, Suiza (Cupillard, 1984); también
el yacimiento de Stuttgart-Bad Cannstatt, “Wilhel-
ma”, en el valle de Neckar, Alemania (Strien, 1995)
en éste último asociada a un nivel de trapecios y
arpones en asta de ciervo y una fauna compuesta
por el 50 por ciento de animales domesticos, en el
alto Rin. Su origen podría deberse a una influencia
meridional (Jeunesse, 1987) que este autor lo atri-
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buye a un hiatos factual en esta área geográfica,
intermedia entre las corrientes de neolitización de la
cerámica a bandas y la cardial, cosa que nos pare-
ce algo difícil. Lo que parece bastante claro es que
la existencia de este tipo cerámico se debe atribuir al
mesolítico reciente. La característica de esta deco-
ración impresa radica en la realización del motivo
con la ayuda de un peine de dos dientes, formando
bandas de tres hileras de impresiones.

Otra cuestión que nos interesa resaltar son los
hallazgos similares de depósitos votivos de astas de
cérvido como en el caso de “El Cingle del Mas
Nou”.

• En este sentido debemos citar el importan-
te yacimiento francés de Parc de Château, Auneau
(Eure-et-Loire), donde próximos a las sepulturas se
encontraron un gran número de estos depósitos; los
más antiguos hallazgos realizados, correspondien-
tes a dos cráneos de bóvidos fechados en el 8000
aC. Entre el preboreal y boreal. Una de sus sepul-
turas se fechó en el boreal, mesolítico II, correspon-
diendo a un joven adulto enterrado en posición
sentada en una gran fosa, sin apenas ajuar signifi-
cativo, datada en 7500-7100 aC.; según la posición
del cadáver encuentran paralelos con ciertas tumbas
de Téviec y Hoëdic y las necrópolis de Skateholm I
y II en Suecia (Verjux, Dubois, 1997). Hay también
dos sepulturas datadas a fines del mesolítico por
radiocarbono entre el 5900-5500 aC., que podrían
formar parte de un pequeño cementerio.

En la sepultura número 3, fechada en
6655±90 BP o sea 5870-5280 BC cal (Ly-4731)
excavada en 1986, el inhumado fue colocado bajo
una losa en posición muy replegada sobre el lado
izquierdo, el pecho contra el suelo en una fosa poco
profunda, orientado al este-oeste y la cabeza al
este; los miembros inferiores muy flexionados, los
pies a la altura de la pelvis y las rodillas a nivel del
busto, el brazo derecho también muy doblado y el
izquierdo un poco más abierto con los puños a la
altura del cuello, con una extremidad distal de pun-
zón cerca de sus manos; se determinaron restos de
nácar cerca de la cabeza, quizá indicaran un adorno
de conchas. La segunda tumba (número 7),
6825±105 BP, 5913-5501 cal (Ly-7097), estudiada
en 1992 se encontraba situada en una fosa de 1
metro de largo por 0,50 metros de ancho; el inhu-
mado se colocó sobre su espalda, orientado este-
oeste, y la cabeza al oeste, inclinada al norte, los
miembros inferiores doblados sobre el lado derecho
del cuerpo y las rodillas tocando el codo derecho; los
brazos replegados sobre el busto; un punzón de
hueso y una lámina de sílex con truncadura oblicua
se encontraron cerca de brazo izquierdo.

Otra datación obtenida en la sepultura núme-
ro 6, proporcionó la fecha: 8350±105 BP, 7528-
7069 cal (Ly-5606); además de las obtenidas en el
depósito 4: 6930±85 BP, 5939-5623 cal (Ly-7972);
en la fosa B: 9010±90 BP 8237-7834 (Oxa-5643) y
en la fosa C: 8710±80 BP; 7923-7560 (Oxa-5644).

En total 110 metros cuadrados excavados las
fosas funerarias atribuibles al mesolítico medio se
asocian a muchos de los depósitos de astas de
cérvido y cráneos de bóvidos.

• En el centro-norte francés, resalta el yaci-
miento de Auneau (Eure-et-Loire) pues es el único
que ha proporcionado restos sepulcrales del meso-
lítico. En Auneau, la tumba más antigua se data
dentro del mesolítico II, y pertenece a un joven
adulto enterrado en posición sentada en una gran
fosa, fue fechado por C-14 entre 7500-7100 aC.cal.
Existen otras sepulturas de fines del mesolítico
fechadas entre 5900 al 5500 aC. cal.

Cercanas a las sepulturas también se encon-
traron fosas con restos de animales.

En Francia no son muy numerosos, ya que
sólo se conocen una veintena de yacimientos fune-
rarios para este periodo. En la mitad norte sólo
algunas cuevas y abrigos se pueden lsituar en una
fecha más reciente del tipo “Téviec” y “Hoëdic” en
Bretaña. Estos datos recopilados de algunas inhu-
maciones francesas nos sugieren un panorama muy
similar al que encontramos en el territorio español,
tanto en la cronología, como en la existencia de
enterramientos individuales y colectivos, así como el
los tipos de ofrendas animales y restos de ocre.
También debemos resaltar la existencia de cerámi-
ca en muchos de ellos con contextos mesolíticos
recientes, lo cual demostraría que este elemento de
cultura material no es realmente significativo con la
asociación de economías de producción ni siquiera
incipientes.

BÉLGICA

Otro dato interesante se refiere a los recientes
descubrimientos realizados en Bélgica de sepulturas
colectivas pertenecientes al mesolítico antiguo, que
según Cauwe plantea un origen de los ritos funera-
rios colectivos que abocarían al megalitismo
(Cauwe, 1996-1997; 1998). Lo cual comportarían
problemas hacia las tesis sobre el momento de
aparición del megalitismo, según las cuales se ori-
ginarían a partir de las sepulturas individuales del
neolítico antiguo.

En los yacimientos de Roches de Freÿr, uno
en cueva, Grotte Margaux, y el otro, en un pequeño
repliegue rocoso llamado Abri des Autours, se regis-
tran una serie de datos interesantes al respecto.
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• Grotte Margaux: presenta una sepultura
colectiva, donde todas las inhumaciones correspon-
den a mujeres, con caracteres osteométricos simi-
lares que hacen pensar en un cierto parentesco. Los
cuerpos, unos en decúbito supino, y otros en paque-
tes óseos, ocupan una fosa alargada muy similar a
la encontrada en el Cingle de Mas Nou. También
existen una serie de losas que cerraron la fosa.
Los esqueletos han sido cubiertos de ocre, lo cual el
autor lo relaciona con la pertenencia a poblaciones
recolectoras-cazadoras. Según los estudios paleo-
antropológicos, parece que los cuerpos fueron des-
carnados fuera de la fosa y posteriormente tiznados
de ocre, de estos esqueletos sólo existen partes,
ninguno se presenta entero. Existen en un cráneo
restos de estrías de corte de sílex, lo cual refuerza la
tesis de un troceado previo antes de la inhumación
en la fosa. Según Cauwe (1998) parece bastante
habitual en el mesolítico que las practicas funerarias
se realicen en el mismo lugar o paraje. Su cronolo-
gía se atribuye al IX milenio cal.

• Abri des Autours: Con el 30 por ciento de
huesos calcinados y otros quemados entre los indi-
viduos inmaduros y con troceado posterior a la des-
carnación. En el interior de una pequeña fosa junto
a otra secundaria, se localizaron ocho individuos. Se
le asigna una cronología también del IX milenio cal.

Estas dos sepulturas belgas ilustran una larga
lista de enterramientos, no sólo en Bélgica sino
también en Somerset (Inglaterra), atribuidas al
mesolítico mediante dataciones de radiocarbono.
En Gough’s Cave (Somerset) se hallaron siete indi-
viduos, los cuales presentaban los cráneos con tra-
zas de troceado, y se encontraban mezclados con
fauna (Jacobi, 1989; Lescot, 1996).

DINAMARCA

Del conjunto de investigaciones realizadas en
este país, destacaremos solamente un yacimiento:

• Necrópolis de Vedbalk, a 20 kilómetros de
Copenhague, donde se encontraron 17 tumbas indi-
viduales en 2500 metros cuadrados, pertenecientes
a una fase final del mesolítico; datada en 5000 años
aC., lo cual se asocia a la cronología del Cingle del
Mas Nou. En total se encontraron 22 individuos, de
los cuales 17 corresponden a adultos y cinco a
subadultos; entre los adultos determinables por el
sexo se encontraron seis masculinos y otros seis
femeninos.

De entre las tumbas encontradas, la más inte-
resante es la número 22, que corresponde a la últi-
ma inhumación hallada. Alrededor de la tumba se
encontró abundancia de pigmentación roja de ocre.

El individuo presenta también las rótulas en posi-
ción, lo cual hace pensar que llevaba un tipo de
envoltorio o pantalón que le sujetaba no sólo las
piernas, sino también la pelvis. La postura es igual a
la inhumación principal en el Cingle del Mas Nou,
pero aquí se trata de una mujer.

Los individuos son robustos de tipo cromañon,
presentan frecuentemente dolencias reumáticas
“spondylosis deformans”, pero en cambio no tienen
caries en sus dentaduras, aunque éstas están muy
desgastadas.

Las cronologías que se han obtenido corres-
ponden a la tumba número 3: 4975 aC.; número 5:
5205 aC.; y la número 14: 4640 aC.

Su dieta básica provenía del mar. Domestica-
ban el perro y parece que ya sabían navegar.

Entre la fauna se han reconocido las siguien-
tes especies: erizo, castor, marta, jabalí, corzo, cier-
vo marsopa, foca gris, foca, oso pardo, alce, toro
salvaje. Los peces también son muy variados: raya
común, arenque, pardilla, anguila, aguja, bacalao,
caballa, rodaballo, solla y platija.

Se explica pues que la subsistencia era muy
satisfactoria y cubría ampliamente sus necesida-
des de nutrición.

• Otros yacimientos corresponden al de Kor-
sor Nor y Melby, donde se han hallado nada más
que una sola tumba; y Dragsholm con dos tumbas y
un feto de ocho o nueve meses de edad, colocado
sobre el ala de un cisne.

ESPAÑA

En España hemos de comentar una serie de
hallazgos:

• El yacimiento Cueva de los Azules I (Can-
gas de Onís, Asturias), en donde se encontró un
enterramiento de un adulto masculino, robusto y de
elevada estura, de la etapa aziliense, fechado entre
9430 y 9540±120 BP. Dicha cavidad fue también un
lugar de habitación no exclusivamente sepulcral,
en cuyo piso de ocupación se excavó la fosa fune-
raria.

• En la Cueva de los Canes (Cabrales, Astu-
rias) se hallaron tres enterramientos con una crono-
logía aproximada del VII milenio BP, pero su estudio
aún no se ha publicado; según algunos autores (De
la Rua, Baraybar, Iriondo, Izagirre, 2001, 364), sus
características son muy similares a la inhumación de
Aizpea. Las dataciones de las tumbas III, II y I se
han fechado en 6930±95 BP, 6860±65 BP y
6265±75 BP respectivamente. La tumba I pertenece
a una mujer muy grácil cuya estatura es mediana.
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Parece que esta cueva sólo tuvo un uso funerario
durante la fase mesolítica.

• El yacimiento de la Cueva de Balmori (Lla-
nes, Asturias) con un fragmento de mandíbula infan-
til procedente de un nivel asturiense, datada por
C-14 en 7000 y 9500 BP.

• El yacimiento en cueva de Cuartamentero
(Asturias) donde se encontró una calota masculina
posiblemente de un nivel asturiense si bien la cro-
nología no es segura.

• Otro yacimiento es la Cueva de Mazaculos
II (Ribadedeva, Asturias) que presentó una mandí-
bula fragmentada de adulto masculino, pertene-
ciente probablemente del nivel asturiense.

• Dentro ya del País Vasco, en la Cueva de
Urtiaga (Deva, Guipúzcoa) se encontró un cráneo
masculino atribuido al magdaleniense final o azi-
liense, y otros dos, masculino y femenino respecti-
vamente, hallados ambos en un nivel aziliense, que
fue fechado por C-14 en 8700 ± 170 BP.

• También el Abrigo de Aizpea (Arive, Nava-
rra), proporcionó el esqueleto de una mujer de unos
30 años de edad, perteneciente al mesolítico, con
una estatura estimada en 150 centimétros. El cadá-
ver fue depositado en el suelo de ocupación direc-

tamente sin ningún tipo de fosa o construcción fune-
raria. En el caso de este yacimiento se realizó el
estudio de ADN mitocondrial ofreciendo una atribu-
ción al haplogrupo U, que se considera con el tiem-
po de divergencia como el más antiguo de todos los
haplogrupos europeos, y cuya segmentación se
puede retrotraer hasta el 67.000-51.000 años (Torro-
ni, Huponen, Francalacci, Petrozi et alii, 1996)
encontrados también en poblaciones africanas. El
depósito funerario se dató sobre una falange de la
inhumada recogida en la parte media-alta del nivel b,
con un resultado de 6600 ± 50 BP.

• El yacimiento El Collado (Oliva, Valencia),
valorado como un asentamiento de marisqueo, con
una gran cantidad de malacofauna marina y terres-
tre, además de restos de fauna terrestre y sílex. En
cuanto a las piezas de sílex se encontraron núcleos,
lascas, raspadores, buriles, útiles de dorso, trape-
cios, triángulos y algún segmento. Si bien de los tres
niveles detectados, el único intacto es el nivel III; las
inhumaciones se ubicaban entre el nivel II/III en el
interior de hoyos excavados en el nivel III.

En total se reconocieron 10 sepulturas, nueve
de ellas excavadas, y la décima encontrada al regu-
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larizar el corte del nivel II. Del total de inhumaciones,
cuatro de ellas pertenecen a mujeres.

Se halló un lecho de astas de cérvido a 0,50
centimétros. Por encima de la inhumación número 6.

La datación fue de 7500/6500 BC.

• En Cataluña encontramos el yacimiento El
Roc de Migdia (Vilanova de Sau, Barcelona), con un
enterramiento femenino datado por C-14 en
11.520±220 BP.

• También en Cataluña, en el yacimiento
conocido como El Cingle Vermell (Vilanova de Sau,
Barcelona), se encontraron restos de varios indivi-
duos fechados por C-14 en 9760±160 BP.

• En Andalucía, el yacimiento con enterra-
miento epipaleolítico más representativo se halla
en la Cueva de Nerja (Nerja, Málaga), datado en
6310± 360 BC, que perteneció a una mujer joven,
de unos 18 a 20 años, de tipo protomediterráneo, y
que presenta afinidades con la población mesolítica
femenina de Moita do Sebastiao (Muge, Portugal);
se le diagnosticó una mastoiditis fistulizada a través
de la zona cribosa del temporal izquierdo, es decir
una otitis media aguda, considerada como un caso
único conocido en Europa occidental. La capacidad
endocraneana según estudios se ha calculado entre
1255 y 1424 centimétros cúbicos.

En el total de yacimientos, observamos en la
tabla 3 un amplio espectro cronológico de inhuma-
ciones no sólo individuales, sino también colectivas.
Creemos que sería de gran interés obtener de todos
ellos el ADN mt, con el fin de determinar la proce-
dencia de estas poblaciones recolectoras-cazadoras
y a la vez comparar estos análisis con otros restos
humanos pertenecientes al neolítico antiguo, para
confirmar si existió verdaderamente una intrusión
poblacional de origen exógeno.

Según los actuales datos que poseemos para
los enterramientos epipaleolíticos-mesolíticos, las
dataciones más antiguas corresponderían a los yaci-
mientos de Cova Fosca y Roc de Migdia centrados
sobre 12.000/11.500 BP, del epipaleolítico inicial;
seguidos por las dataciones de Cingle Vermell,
Cueva de Los Azules, y posiblemente también El
Collado, así como algunas de las fechas de Cueva
de Balmorí que nos situarían sobre el pleno mesolí-
tico; para seguir con Cueva de Urtiaga y Cueva de
Nerja y probablemente también la fase más final de
El Collado y Cueva Balmorí; Cueva de los Canes,
Cingle del Mas Nou y Aizpea, de una fase mesolíti-
ca tardía y final, ilustrarán los últimos yacimientos
con este tipo de inhumaciones. Por lo tanto, pode-
mos pensar en un principio que la costumbre fune-

raria se remontaría a partir de las tumbas, especial-
mente individuales del epipaleolítico, para proliferar,
a partir del X milenio BP en adelante, a partir del VII
milenio BP el concepto de necrópolis o enterra-
miento colectivo parece plenamente asumido.

PORTUGAL

• Se encuentran dos yacimientos a orillas del
rio Muge: Cabeço da Arruda: 5150 y 6430±300 BP y
Moita do Sebastiao: 7350±350 BP. Además del
yacimiento de Portancho y otros yacimientos cerca-
nos al Vale do Sado.

Comparables a los yacimientos franceses ten-
dríamos el ejemplo en Muge, con una veintena de
depósitos, de los cuales dos estuvieron rellenos de
conchas y caracoles alrededor de una cabaña rec-
tangular (Roche, 1990); o también en Vænger Nord
en Vedbæk, Dinamarca (Brinch-Petersen, 1990).
Este tipo de yacimientos por sus peculiaridades nos
permitirían abordar los comienzos de la neolitización
y la incipiente sedentarización de las poblaciones
prehistóricas a partir del epi-mesolitico. Pero también
los ejemplos portugueses pueden ser asimilados a
los yacimientos del resto de la Península, si bien con
unas cronologías ya muy tardías del mesolítico final.

CONCLUSIONES

El análisis que recientemente ha presentado J.
Grünberg en su libro sobre las tumbas mesolíticas
en Europa, como una contribución al estudio com-
parado de las prácticas funerarias, se basa en la
recopilación de 125 yacimientos funerarios disemi-
nados en 23 países europeos, en un periodo de
transición entre la fase del periodo glaciar al holo-
ceno inferior y el periodo atlántico inferior (Grünberg,
2000). Los esqueletos estudiados son 1608 indivi-
duos que representan todas las medias de edades.
Traducimos parte de su contenido por tratarse de un
estudio exhaustivo y de gran interés.

El emplazamiento de los cementerios varía
sensiblemente según las regiones. En el norte de
Europa, en la parte septentrional de Europa central,
en el sur y el este de Europa, las tumbas mesolíticas
se encuentran principalmente al aire libre. En Norue-
ga, en Gran Bretaña, en Europa occidental, en la
parte meridional de Europa central, en el sudoeste y
el sur de Europa, así como en Crimen se han des-
cubierto sobre todo en cuevas y abrigos. En Dina-
marca, Francia y Portugal, las tumbas se encuentran
hundidas en acumulaciones de concheros. En el
curso del estudio, se localizaron 108 tumbas indivi-
duales, 49 cementerios y cuatro sitios funerarios que
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tan sólo contienen cabezas, además de un sitio con
un solo cráneo enterrado. Los dos yacimientos más
importantes mesolíticos son, Olenij Ostrov, en Care-
lia (Rusia) con 177 tumbas y Zvejnieki (Letonia)
con 145.

Los yacimientos funerarios al aire libre se sitú-
an frecuentemente en los flancos de la costa o de
las alturas de montaña, por ejemplo Henriksholm-
Bøgebakken, Rothenklempenow, Vedbaek-Boldba-
ner, Zvejnieki. En ciertos casos, las cuevas y los
abrigos, así como algunos yacimientos al aire libre
están exclusivamente reservados a los funerales, en
tiempo normal no son ocupados (Bad-Dürrenberg,
Grotte Margaux, Janislawice, Olenij Ostrov,
Vasil’evka I, Vasil’evka III, Volosskoe. En la zona de
las Puertas de Hierro por el contrario, se entierran
en los mismos hábitats (Lepenski Vir, Balzac).

La mayoría de las tumbas mesolíticas contie-
nen adultos (19,70 por ciento) y niños muertos antes
del séptimo año (14,90 por ciento). La clasificación
demográfica de los 199 esqueletos de niños encon-
trados en 21 cementerios muestran que la mayoría,
más de 87 (44 por ciento) se murieron antes de fina-
lizar su primer año de vida. La proporción de indivi-
duos maduros es importante (13,50 por ciento), al
contrario que niños sobrepasando su edad tempra-
na (2,70 por ciento), de adolescentes (2,80 por cien-
to), y personas ancianas (1,50 por ciento).

En el 45 por ciento de los casos ha sido posi-
ble determinar con precisión la edad. También se ha
podido calcular que las tumbas mesolíticas albergan
26 por ciento de hombres y el 20 por ciento de muje-
res. Por el contrario, en el 55 por ciento de los
casos es imposible saber su sexo. La repartición de
clase de edad manifiesta una esperanza de vida
media más baja para las mujeres que para los hom-
bres, debida al alumbramiento.

Más del 90 por ciento de los individuos des-
cubiertos lo han sido en cementerios, ninguno pre-
senta las mismas características en cuento al sexo o
la edad, esta constatación vale igual para las tumbas
individuales. La proporción de niños en particular
varía considerablemente según las necrópolis, de 5
al 100 por ciento. Los niños representarían del 50 al
60 por ciento de la población total, según los datos
proporcionados por Nemeskéri, Kurth y otros antro-
pólogos, pero en cambio en proporción hay muy
pocas tumbas infantiles. Así pues, se puede concluir
que no todas las personas difuntas eran enterradas
en cementerios.

Los diferentes ritos funerarios son de inhuma-
ción primaria en el 90 por ciento de las veces. En un
número reducido de casos, se trata sin embargo de
un ritual de incineración, de sepulturas secundarias

o parciales del cuerpo: mandíbula inferior, huesos
largos, calotas y cráneos; estos dos últimos parecen
presentar una formas significativas particulares en
cuanto a la posición y al tratamiento. La presencia
de husos aislados en los hábitats, así como las
tumbas vacías, testimonian sin duda que existían
otros ritos de enterramientos. En las Puertas de
Hierro, se ponen en evidencia la existencia de cinco
tipos diferentes de formas de inhumación. En Dina-
marca, Suecia y Serbia se han descubierto perros
del mesolítico. Los animales fueron enterrados a los
laterales de inhumaciones únicas. Cerca de Popovo
(Rusia) los perros se depositaron por encima de las
fosas.

Cerca del 14 por ciento de tumbas son indivi-
duales, y el 16 por ciento se encuentran en necró-
polis con inhumaciones múltiples o en parejas. En
este último caso, los individuos se han inhumado en
tumbas ya existentes.

Sobre la posición de los inhumados, según
Grünberg, varia considerablemente, no sólo depen-
diendo de las regiones sino también en una misma
necrópolis, por ejemplo en Skateholm I. Los cuerpos
tanto se depositan en decúbito supino, o con los
miembros inferiores replegados, la posición del cuer-
po puede presentar una ligera o una forzada flexión.
La primera forma de inhumación, es decir decúbito
supino, es dominante en Escandinavia y en el norte
de Europa; la segunda forma, con piernas replega-
das, es bastante frecuente en Francia y Portugal. En
Bretaña y Portugal muchos se entierran dentro de
los sedimentos formados por la acumulación de
conchas, y en este caso se encuentran en una pos-
tura ligeramente sedente. Algunos están echados
sobre el vientre, o sentados, es decir con el busto
erguido y las piernas flexionadas hacia el cuerpo o
extendidas. En la mayor parte de las tumbas dobles,
los inhumados se disponen de manera que sus
caras se junten o que sus cuerpos se toquen.

En cuanto a la orientación de las tumbas
depende según las regiones y sus condiciones geo-
gráficas. Los enterramientos en cueva o bajo abrigos
es bastante más variable que aquéllas encontradas
al aire libre. Sólo en algunos casos se evidencia una
disposición unitaria, por ejemplo en Olenij Ostro; o
bien presentan un cierto orden en su disposición,
como en Uzzo, Balzac. Es muy probable que se
tuviera en cuenta el rango de edad en la disposición
para las tumbas colectivas.

La construcción de las tumbas también varia-
rá según las regiones. Generalmente los emplaza-
mientos funerarios en las cuevas o bajo abrigos se
delimitan con piedras, o incluso se establecen sepa-
radas de los espacios de habitación: Araguina-Sen-
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nola, Arene Candide, Mondeval de Sora, Cornille-
Sulaze I. Algunas veces los nichos se han usado
como cámaras mortuorias, por ejemplo en Gough’s
Cave, Trou Violet. En las cuevas y bajo abrigos las
tumbas se recubren frecuentemente con rocas,
mientras que las situadas al aire libre las presentan
raramente. Los enterramientos sobre lechos de con-
cheros descubiertos en Bretaña, como Hëdic y
Téviec, o bien en ciertos enterramientos al aire libre,
como Hajducka, Vodenica, Jönsas, Ulenerg y Bal-
zac, las construcciones de piedras son muy elabo-
radas y se han edificado por encima de las tumbas.
Es probable que en Escandinavia y Bretaña las cor-
namentas de ciervo hayan estado usadas en la pro-
pia construcción de las tumbas. En Escandinavia, se
entierran a ciertas personas sobre una plataforma de
maderos o cortezas de troncos, como por ejemplo
en Henriksholm-Bøgebakken, Korsor Nor, Skate-
holm II. También posiblemente ciertos individuos
fueran inhumados en un tronco vaciado a modo de
piragua. En algunos casos parece que la edificación
construida por encima de la tumba ha sido quemada
después del depósito del cuerpo, por ejemplo en
Skateholm I.

La cultura material encontrada en las tumbas
se compone de utensilios diversos, cuya significa-
ción puede ser religiosa o bien indicativa del presti-
gio social del difunto. Se depositan en la tumba
utensilios o instrumentos de la vida cotidiana, por
ejemplo puntas de flechas, hachas de piedra o de
asta de cérvido, puntas de hueso, arpones, cuchi-
llos, o bien ornamentos confeccionados de dientes
de animales, los más frecuentes, o de conchas,
pero también derivados de resinas, fósiles u otras
materias primas. Las tumbas que contienen microli-
tos de tipo geométrico son bastante raras, se
encuentran en Bad Dürrenberg, Bettenroder Berg IX,
Hoëdic y Téviec.

Los elementos depositados varían no sólo a
nivel de regiones geográficas, sino también según
sea el rango, edad y sexo del inhumado, e incluso la
época de su muerte, invierno o verano, el tiempo
disponible para realizar las exequias funerarias e
incluso el número de miembros familiares. Todos
estos factores son susceptibles de jugar un papel
importante en cuanto a la ofrenda o el ajuar funera-
rio. Se ha registrado diferencias en los ajuares, si
éste es individual, de parejas o de grupos, ya sea en
tumbas individuales o colectivas.

Así pues, el material depositado entre una
tumba y otra, varía considerablemente. La mayoría
son enterrados sin ofrendas de utensilios u orna-
mentos, y tan sólo algunos son acompañados de
ajuar abundante.

La repartición del ajuar en las tumbas indivi-
duales indica que las más ricamente dotadas son
aquellas de hombres y de niños depositados en
tumbas individuales, así como de mujeres que ocu-
pan tumbas dobles, como por ejemplo en Bad
Dürrenberg, Dragsholm, Pierkunowo. En las necró-
polis, la proporción de individuos enterrados con
utensilios y ornamentos varía al menos un 75 por
ciento como en Olenij Ostro, o llega a un cero por
ciento como Obriství. Es precisamente en Olenij
Ostro (Rusia) que se ha encontrado el más alto
porcentaje, un 40 por ciento, de tumbas ricamente
equipadas, es decir conteniendo más de diez obje-
tos en su interior.

Parece pues que, la riqueza de ornamenta-
ciones está relacionada con la importancia de los
enterramientos, por ejemplo en Henriksholm-Bøge-
bakken, Skateholm I y Zvejnieki; mientras que la pre-
sencia de mayor número de utensilios,
corresponden a las tumbas individuales, por ejemplo
en Skateholm II. En Olenij Ostro, el número de obje-
tos de ornamento y el número de utensilios es casi
siempre proporcional. Se ha podido también poner
en evidencia diferencias en el equipamiento de las
tumbas, según alberguen adultos, adolescentes o
niños. En Henriksholm-Bøgebakken, Olenij Ostro,
Skateholm II (Suecia), ningún enterramiento infantil
está acompañado de ornamentos. En la necrópolis
rusa de Olenij Ostro, el número de utensilios y ele-
mentos de adorno aumenta proporcionalmente con
la edad del difunto. Las tumbas más ricas en ajuares
son aquéllas correspondientes a adultos entre 20 a
40 años. En promedio, se han descubierto más
utensilios y ornamentos en las tumbas masculinas
que en las femeninas. Cuando los difuntos sobre-
pasan la edad de 40 años, el ajuar funerario decre-
ce generalmente. Esto parece indicar que cuando
los adultos envejecen su posición social deja de ser
dominante. Los hombres maduros continúan estan-
do acompañados de más utensilios que las mujeres,
pero para éstas se depositan más ornamentos. En
resumen, parece que las modificaciones realizadas
sobre el contenido de los ajuares son mucho más
numerosas en los enterramientos masculinos que
femeninos.

Otros elementos importantes en los rituales
funerarios, se refieren al uso del ocre, el fuego y los
animales, o partes de ellos, constituyendo en
muchas regiones de Europa una parte esencial del
ritual funerario. Se ha constado para el periodo del
mesolítico superior que el ocre es más frecuente en
las necrópolis que en las tumbas individuales aisla-
das. La intensidad de la coloración decrece en fun-
ción de la situación geográfica, siendo plenamente
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atestiguada más en el norte y en el este de Europa
más que en el sur y el oeste. A parte de estas dife-
rencias geográficas, parece que la concentración de
ocre varía según la edad y del sexo de las personas
inhumadas, así como del número de personas ente-
rradas en una misma tumba, o incluso de las cir-
cunstancias de la muerte. La presencia de ocre
también está relacionada con la importancia de los
ajuares funerarios.

En cuanto al uso del fuego o de hogares rela-
cionados con las tumbas, su uso es generalmente
más frecuente en tumbas individuales que colecti-
vas. El fuego parece que jugó un papel no desde-
ñable en las tumbas de concheros de Hoëdic y
Téviec (Francia) y también en el territorio balcánico
de las Puertas de Hierro. En ciertos lugares funera-
rios es posible que se erigiera una cabaña para la
ejecución de la ceremonia fúnebre, como por ejem-
plo en Popovo o en Skatholm II.

En cuanto a los depósitos óseos de animales,
en ciertas tumbas se han encontrado partes de
huesos de pájaros, reptiles, peces y de mamíferos,
por ejemplo alas, patas, cuernos, pezuñas, cabezas,
caparazones de tortuga, picos y dientes. En Téviec,
las mandíbulas inferiores de cérvidos y jabalíes
parece que fueron un componente usual del cere-
monial funerario. Otros huesos de animales y con-
chas encontrados en lugares de enterramiento
podrían haber sido restos de alimentos depositados
junto a la persona inhumada, para que se nutriera
en el Más Allá, o incluso testimonios de sacrificios
rituales.

Finalmente, algunos artefactos descubiertos
en los rellenos de la tumba pudieron ser tirados
intencionalmente durante la ceremonia.

En cuanto a los estudios antropológicos, éstos
atestiguan la existencia en la Europa mesolítica de
varios grupos de población distintos desde un punto
de vista morfológico. La estatura de los individuos
descubiertos, su estructura ósea y la forma de sus
cráneos varía no sólo según los lugares de enterra-
miento, sino incluso dentro de una misma necrópo-
lis.

Se han evidenciado numerosas anomalías
morfológicas de los cráneos, por ejemplo exostosis
del conducto auditivo externo, deformación del
hueso interparietal, hidrocefalia, escafocefalia, etc.);
de los huesos postcraneales, y se ha constatado
existencia de lumbago de la primera vértebra lum-
bar.

En muchas regiones, la población sufría de
malnutrición, y como consecuencia padecerían de
escorbuto, raquitismo, daños en el esmalte dentario.
Muchos de los esqueletos presentan deformaciones

degenerativas en las articulaciones y la dentadura,
por ejemplo abrasión y caries; así como otras dife-
rentes malformaciones. El estudio de modificaciones
patológicas de los huesos y desgaste dental indica
que el trabajo era bastante diferente entre sexos y
edades de los individuos. El número de heridas
debidas a accidentes o conflictos violentos entre
miembros de un mismo grupo o de grupos diferentes
es relativamente elevado, presentando fracturas de
brazos, piernas, heridas o golpes de objetos con-
tundentes o armas arrojadizas. Ciertas personas
muertas de manera violenta o fuertemente incapa-
citadas se han inhumado según un rito específico.

El hecho que en tumbas colectivas o dobles
se hallen ciertos esqueletos presentando fracturas,
depresiones craneales u otro tipo de golpes, pudie-
ra indicar la existencia de una inmolación ritual des-
pués de la muerte de algún individuo.

Globalmente el 43 por ciento, corresponde a
adultos y jóvenes depositados en tumbas individua-
les, y el 16 por ciento descubiertos en 13 necrópolis,
murieron durante o poco después de un parto, o
después de sufrir graves heridas o de muerte vio-
lenta. En Henriksholm-Bøgebakken, Hoëdic y Téviec
esta proporción se eleva entre un 44 y un 73 por
ciento.

Todo ello nos da a entender que ciertos indi-
viduos disminuidos fisicamente pudieron sobrevivir
únicamente merced a los cuidados asiduos prodi-
gados por otros miembros del grupo.

Muchos de los elementos significativos de los
hábitos funerarios mesolíticos, se inscriben mani-
fiestamente en una tradición que a juicio de J. Grün-
berg al menos se remonta al paleolítico medio,
como por ejemplo la inhumación en el interior de
cuevas o bajo abrigos, la posición de los cuerpos en
la tumba, el uso de losas o piedras, del ocre, del
fuego y los depósitos de restos animales. Otras
costumbres, como acumulaciones de piedras deco-
radas, signos de pinturas cerca de la tumba, se
mantienen hasta el holoceno inferior, por ejemplo en
Los Azules, Grotta de la Madonna, Trou Violet.
Durante el mesolítico, los lugares funerarios al aire
libre, que fueron usados con frecuencia, finalmente
se convierten paulatinamente en necrópolis, como
Dolní Vestonice, Prëdmostí. En otros parajes, como
Olenij Ostrov, las necrópolis fueron concebidas de
entrada o desde un principio como tales. La apari-
ción de necrópolis entre el 6000 al 3200 aC., indican
un aumento demográfico y un modo de vida más
sedentario de las poblaciones, viviendo ya de la
recolección o domesticación incipiente, caza y
pesca. La existencia de cabañas funerarias consti-
tuye verdaderamente otra innovación del mesolítico.
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Grünberg se plantea la imposibilidad de una deter-
minación plausible de estas cabañas construidas en
el IV milenio, semejantes a las de Dragsholm, Kol-
berg, y Plau, como pertenecientes a personas per-
tenecientes a las tribus de los últimos vestigios
mesolíticos en Europa, o a tribus neolíticas que
viven todavía de la caza, recolección y pesca, domi-
nando ya las técnicas de la cerámica e incluso prac-
ticando una agricultura incipiente, como en
Schellnecker Wänd, aunque en sus inhumaciones
no se depositaron cerámicas. Tampoco se han podi-
do establecer con seguridad las etapas culturales de
los yacimientos de las Puertas de Hierro, por ejem-
plo en Lepenski Vir. Los 125 yacimientos funerarios
descubiertos pudieron abrigan desde tumbas de
época epipaleolítica hasta mesolíticas o incluso neo-
líticas, conociendo en éste último caso, la técnica
alfarera.

Durante el neolítico, muchos de los ritos fune-
rarios practicados por las poblaciones que vivían de
la agricultura, pero también de la recolección, de la
caza y de la pesca, tendrían un origen muy antiguo.
Ciertos asentamientos fueron, al contrario, progre-
sivamente abandonados, como Cap II y Zvejnieki.
Entre el paleolítico y el neolítico, se constata así una
reducción del empleo del ocre. Paralelamente, cier-
tas prácticas, concernientes por ejemplo a la orien-
tación, disposición del cuerpo y ajuares funerarios,
fueron codificadas de forma más rigurosa. Este
punto explica que la regularidad que se ha podido
constatar en la orientación de las tumbas de necró-
polis de época mesolítica superior, como Olenij
Ostro, en la construcción de tumbas o en su equi-
pamiento, Skateholm I, Tèviec, hayan sido conside-
radas como elementos característicos de las
prácticas funerarias del neolítico.

Las tumbas neolíticas albergan poblaciones
que viven de la recolección, caza y pesca y conocen
el arte de la cerámica, se distinguen sin embargo por
la gran diversidad de las ofrendas, número de uten-
silios, ornamentos, presencia de restos animales y
también por la arquitectura comparada con las tribus
que ya practican la plena agricultura.

En suma, se puede afirmar que para los dos
tipos de economías que existen en el mesolítico, los
ritos funerarios están caracterizados por la “diversi-
dad de la uniformidad” (Grünberg, 2000, 264; Mod-
dermann, 1970; Peschel, 1992, 265).

Los grupos humanos epipaleolíticos que vivie-
ron fuera de Europa, también practicaron ritos simi-
lares, las únicas diferencias existentes son de orden
cuantitativo. Así las características de las costum-
bres funerarias del mesolítico europeo parecen dife-
rerir, con referencia al Próximo Oriente, norte de

África y Sudán, por la abundancia de tumbas dobles,
la importancia de las ofrendas funerarias, y con
referencia a aquellas más antiguas del nordeste de
Norteamérica en los escasos depósitos votivos de
restos animales.

Parece pues que las tribus mesolíticas que
vivian de la recolección, caza y pesca practicaron
unos tipos de inhumación reflejados a través de
sus ofrendas o ajuares. Su carácter individual, la
diversidad regional e interregional son caracterís-
ticos del mesolítico. Las inhumaciones de esta
época indican un proceso complejo de diferencia-
ción social, que se traduce por los tipos de cons-
trucciones en tumbas, la naturaleza y la cantidad de
ofrendas, así como la repartición de los inhumados
según edad y sexo. Los esqueletos muestran en
general unas condiciones de vida dura, manifesta-
das por la alta mortandad infantil, de mujeres en el
parto, numerosas fracturas, hambre, enfermedades
y la existencia de conflictos violentos. Ciertas ofren-
das funerarias confeccionadas a partir de materias
primas, por ejemplo piedras, esqueletos u osamen-
tas de animales, especialmente dientes, cuyas
materias primas o especies animales no existian en
los lugares de hábitat, con lo cual son elementos
exóticos específicamente mortuorios, y a la vez indi-
cadores no sólo de una cierta movilidad de su grupo,
sino también de contactos entre varios grupos.

Por otra parte, los elementos de adorno cons-
tituyen una fuente de rica información sobre las
vestimentas del mesolítico, por ejemplo cinturones,
maneras de cubrir las piernas, el largo de mangas y
vestidos, etc. Las poblaciones que han vivido en la
misma época pero en regiones diferentes se distin-
guen desde un punto de vista morfológico, pero
también en las vestimentas y en las prácticas fune-
rarias.

Ciertas ofrendas son más importantes y mejor
trabajadas que objetos similares descubiertos, ya
sea en una sola tumba, o en los detritus dejados por
una comunidad. Se puede deducir por tanto que las
ofrendas funerarias fueron explícitamente confec-
cionadas para los enterramientos.

Los ejemplos etnográficos que actualmente
disponemos, por ejemplo los Mesakinos del Sudán,
o los Nuit de Nunivak de Alaska, permiten formular
un cierto número de hipótesis en cuanto a la apari-
ción de las primeras necrópolis mesolíticas. La regu-
laridad que se distingue en la disposición de los
cuerpos, orientación y equipamiento de las tumbas
atestiguan que ciertas necrópolis se han creado
expresamente como tales, así sucede en Olenij
Ostov. En determinados casos por el contrario, la
multiplicación sucesiva, no prevista inicialmente, de
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inhumaciones en un mismo paraje ha abocado final-
mente, casi por azar, a la constitución de necrópolis.

Sin embargo las poblaciones de las necrópo-
lis, no siendo representativas, si son selectivas, y el
estudio de ellas no abarca la totalidad de rituales
funerarios que se dieron en el mesolítico.

A partir de algunas de las inhumaciones que
hemos presentado y de las conclusiones realizadas
por el magnífico estudio de J. Grünberg, podemos
valorar que el ritual de inhumación en las poblacio-
nes epipaleolíticas y mesolíticas, marcó necesaria-
mente los comportamientos funerarios del mundo
megalítico.

Las necrópolis mesolíticas se han estudiado
en el noroeste de Europa y en la zona atlántica,
siendo los cementerios más raros en un medio geo-
gráfico litoral. Las necrópolis de Téviec y Hoédic, así
como las de Muge, en Portugal, junto a los recientes
descubrimientos en Vergne, en la Charente Maritime
(Duday, Courtaud, 1998), vienen ha enlazar esta
ruta costera atlántica, de la Armorica a Portugal. Los
dos conjuntos culturales, Muge (mugiense) y Téviec-
Hoédic (téviéciense), se revelan como mesolíticos
tardíos, apenas pre-neoliticos. La Vergne, datada en
los últimos siglos del IX milenio ane cal. También
hay indicios de cremaciones y depósitos de ocre,
junto con cuernas de ciervo o de bóvidos. Todos
estos conjuntos se datan culturalmente entre el
mesolítico antiguo/medio, y derivarán a los concep-
tos de verdaderas necrópolis. Las dataciones obte-
nidas son las que se expresan en la tabla 4.

Las evidencias que tenemos de los enterra-
mientos epipaleolíticos y mesolíticos, serían las
siguientes:

La cremación localizada parece una práctica
bastante generalizada, que acompaña a la propia
inhumación. En un antiguo estudio acerca de dos
tumbas almerienses, una en Los Millares, Las Chu-
ruletas y otra en El Chuche, observamos “...la pre-
sencia reiterada y segura del fuego; constantes
huellas dejadas en todo el material, afectándolo de
forma directa, por lo que parece que la cremación
tuvo un papel importante. Queremos recordar que
estos datos de cremación no son exclusivos para las
áreas megalíticas del SE, sino que también han
sido observados en los enterramientos dolménicos

del Pirineo y Francia. […] pondremos como ejemplo
que en la misma necrópolis de Los Millares se
encontraron en 17 tumbas un total de 234 esquele-
tos quemados.” (Olària, 1979).

Esta cremación como ya hemos señalado,
corresponde comúnmente a una parte del cuerpo,
muy localizada, como en caso de Cova Fosca, y
otros que presentan tan sólo el cráneo afectado
por el fuego, lo cual ha hecho pensar en una posible
antropofagia del encéfalo post mortem.

También observábamos que “Las ofrendas
de restos de animales, y muy especialmente de
cuernas de cáprido y cérvido son también frecuen-
tes”. (Olària, 1979, 13-14); y actualmente añadiría-
mos que se generalizan por todos los territorios
europeos, con mayor o menor frecuencia, probable-
mente debido a la creencia de que el espíritu del
difunto o difunta se reencarna en un animal, que en
el caso de las tumbas mesolíticas parecen ser los
preferentes el ciervo y la cabra salvaje. Esta creen-
cia ritual funeraria se ha perpetuado en la historia y
ha perdurado hasta principios siglo XX caracteriza-
do por un pájaro, una mariposa, un sapo, una ser-
piente, un lagarto u otros pequeños animales
(Amades, 1933-1937, 57-58).

La presencia de ocre casi es constante en las
inhumaciones mesolíticas y epipaleolíticas, en cam-
bio en el mundo megalítico no es tan frecuente, aun-
que sí está presente en la decoración de algunos de
los elementos del ajuar.

No existen pautas fijas de orientación de los
cadáveres o de las tumbas ni para las epipaleolíti-
cas/mesolíticas ni tampoco en las megalíticas.

Los rituales son multivariantes incluso en una
misma necrópolis, lo cual prensamos que se podrí-
an hacer extensible para todo el conjunto funerario
del mesolítico al megalítico.

Se puede decir que los lugares de inhumación
formando necrópolis, sin que hayan sido ocupados
como hábitat, es una costumbre mucho más exten-
dida sobre todo a partir de una época mesolítica
final, entorno al VIII milenio BP, por tanto podría ser
el punto de arranque de los rituales funerarios del
periodo neolítico plasmados en el megalitismo.

La inhumación colectiva parece de uso fre-
cuente, especialmente a partir del mesolítico avan-
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zado, y en una misma tumba se introducen los nue-
vos cadáveres, efectuando “paquetes óseos” de las
antiguas inhumaciones; dicha práctica parece más
probable que se impusiera a partir de un periodo
mesolítico final como ya hemos indicado, probable-
mente unida a la idea de necrópolis o lugar de uso
exclusivamente funerario. Ya que se intuyen la exis-
tencia de parajes adaptados como “necrópolis” o
lugares funerarios que no han servido nunca como
hábitat. También en las tumbas megalíticas se
encuentran estos paquetes óseos con el fin de libe-
rar espacio a nuevas inhumaciones. También se ha
de considerar la descarnación previa del difunt@,
como práctica de enterramiento secundario, con la
intencionalidad de ofrecer un tratamiento especial
previo a la inhumación. Tanto en el periodo epipale-
olítico como en el mesolítico, no se descarta la
práctica de enterramientos secundarios con des-
carnación previa a la inhumación o cremación, al
juzgar los trazos cortantes que algunos de los hue-
sos presentan. También pudieran haberse realizado
con posterioridad para cortar los ligamentos y arti-
culaciones, con el fin de hacer “paquetes” u osarios
que permitiesen acoger nuevas inhumaciones en la
misma tumba

La construcción de tumbas, algunas muy poco
profundas con coberturas o paredes también es
frecuente. Así como las estructuras circulares tumu-
lares formadas por amontonamientos de piedras,
que recuerdan también a las coberturas sobre los
monumentos megalíticos, en forma de túmulo. Pero
lo que más nos llama la atención es la existencia de
construcciones superpuestas a la propia tumba, en
forma de cabañas, algunas quemadas en el ritual de
cremación. Esta idea de “casa” fúnebre pudiera
estar asociada a la posterior construcción de recin-
tos megalíticos con cámara mortuoria.

El cambio fundamental correspondiente a la
monumentalidad de las tumbas megalíticas, se
generará a partir del cambio social de comunidades
pre-aldeanas y aldeanas, que en algún caso se les
supone ya jerárquicas. El nuevo “status” social es la
diferencia sustancial entre el mundo funerario mega-
lítico y el mesolítico, que en definitiva se operará a
través de la consolidación de una economía de pro-
ducción estable; sin embargo las creencias, rituales
y actos mágico-religiosos todavía seguirán bastante
impregnados de las memorias funerarias de la etapa
mesolítica.

Todas estas características las encontramos
dentro de los rituales funerarios megalíticos, incluida
la cremación. La aportación más fundamental del
megalitismo es la constitución normalizada de las
necrópolis unificadas por tumbas de arquitectura

propias, constituyendo un lugar especial para los
rituales funerarios en lugares apartados del hábitat.
Pero a parte de esta aportación que se hará visible
especialmente a través de los estilos constructivos,
lo que sin duda debió aumentar fue la sofisticación
de las prácticas fúnebres, en un mundo ya no sólo
mágico, sino también religioso, presidido por la
advocación de la Gran Deidad “Mater”, la Diosa de
la Vida y la Muerte, regeneradora de vida, del
mundo no sólo salvaje sino también doméstico.
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LÁMINA I

CARME OLÀRIA I PUYOLES

1. Enterramiento colectivo de Mas Nou.

2. Detalle de la pelvis del individuo en conexión anatómica.


